
Año II MADRID, 5 DE JULIO DE 1883 NÚxM. lio

PRECIO EN MADRID.

Por un mes................................... r Pesetas
Por tres meses............................. 3 »

ADVERTENCIAS.

La mayor desgracia de la revolución consiste 
en que Rigolkto visitará al público seis veces 
al mes.

La manera ménos sensible de hacer la sus- 
ricion es anticipando su pago, en libranzas ó 
sellos de correos, no respondiéndose de éstos 
si no viene certificada la carta.

Se traspasan los porrazos patrióticos y las 
sobas de tolerancia.

Número atrasado: 25 céntimos

NÚMERO SUELTO EN MAORIQ: 10 CÉNTIMOS.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses............................. 3 Peseta
Valiéndose de comisionados... 3,5o >

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses........................... 7,5o >
Filipinas, un año......................... 35 >

NOTA.

La palabra progresista colocada á la cabeza 
de este periódico, da la medida de la fuerza de 
su color.

REDACCION Y ADMINISTRACION,
FLOR BAJA, l3, PRINCIPAL,

Al'Minittrador: D. ESTEBAN LOPEZ

Número atrasado: 25 céntimos

NÚMERO SUELTO EN FOAORIO: 10 CÉNTIMOS.

PERIODICO PROGRESISTO.

SE LOS LIuAS 10 ©. lO. IS. 20 2S LE O-A-L^ 1ÆES.

ADVERTENCIA

Unas intermitentes pertinaces, que desde media­
dos de Mayo viene padeciendo el director y único 
autor de esta publicación (excepción hecha de al­
gunas menudencias), han abatido bastante sus fuer­
zas físicas, mermadas, además, por una labor inte­
lectual continua, durante año y medio de lucha. 
Para reponerse, se ve en la imprescindible necesi­
dad de acortar algo su faena en los meses de calor 
rigoroso, y á este fin se ha dispuesto que Rigoleto 
salga sólo los sábados, durante Julio y Agosto, en 
vez de salir los dias anunciados.

Para subsanar á los señores suscritores la falta 
de los números que dejen de publicarse en estos 
dos meses, se darán á luz en Setiembre y Octubre, 
con lo cual recibirán el número total de los que es. 
tán anunciados y á que tienen derecho.

Dispensen este aplazamiento, que obedece á fuer­
za mayor, dado el quebranto que le motiva.

Desde la próxima semana se repartirá Rigoleto 
los sábados durante los dos meses indicados.

:GRACIAS J DIOS!

Se las damos desde lo más profundo de nuestro 
corazón, porque despues de dos años y medio de 
discordias, acaso no de todo punto estériles, báse 
rasgado el velo que ocultaba los gérmenes que las 
producían, y ha venido un rayo de luz de lo alto á 
disipar las tinieblas que envolvían á los católicos, 
como densa nube preñada de augurios siniestros.

La circular del Rvmo, señor Ñuncio Apostólico 
en estos reinos, dirigida á los metropolitanos y he­
cha pública con las autorizaciones debidas, es el 
medio de que la Divina Providencia se ha servido 
para realizar aquella obra de caridad y beneficencia 
cristianas, que ha puesto el dedo en la llaga, como 
suele decirse, arrojando torrentes de luz sobre las 
intenciones amorosas del Padre común de los fie­
les, para que brillen con toda su pureza y magnifi­
cencia.

De esa circular, propagada ya extensamente por 
la prensa católica de España, vamos á reproducir 
algunos párrafos, que son como la clave de tan im­
portante documento. Llamamos sobre ellos toda la 
atención de nuestros lectores, porque ventilan la 
cuestión capital, y merecen, no sólo leerse, sino 
penetrarse y aplicarse á los hechos que han pertur­
bado pasageramente la calma de la grey católica 
española. Dicen así;

«Las asociaciones de los católicos destinadas 
propagar el bien,'impedir el mal y promover los in­
tereses de la Religion, son sin duda obras sumamen­
te meritorias y muy recomendadas y deseadas por 
el Sumo Pontífice. Pero estas deben ser dirigidas y 
depender exclusivamente de los respectivos Ordina­
rios con una dependencia real y efectiva, de mane­
ra que nadie pueda nunca ponerla en duda, ale­
jando toda ingerencia indebida de personas legas, 
aunque respetables por sus cualidades personales y 
por su posición social. De esto se sigue que dichas 
asociaciones deben ser en cada diócesis un elemen­
to poderoso de concordia y de paz, y nunca semilla 
y ocasión de discordias y de luchas, de la misma 
manera que el Obispo ha de ser el vínculo de union 
de todos los fieles que constituyen su rebaño. Por 
lo tanto, los muy reverendos Ordinarios al promo­
ver y amparar, según los deseos de Su Santidad, 
semejantes asociaciones religiosas, tengan ante todo 
muy presentes las condiciones de sus diócesis para 
ver antes de erigirlas cómo podrán establecerse y 
constituirse tranquilamente, y sin coacción llegar 
á ser de evidente utilidad para los intereses-religio­
sos y consolidar la concordia y la paz entre los ca­
tólicos. Una vez establecidas, procuren con todo 
empeño alejar de las mismas toda sospecha de fines 
ocultos y extraños, haciendo ver más con la elo­
cuencia de las obras que con la de las palabras que 
su único objeto es aquel que abiertamente pre­
tenden alcanzar. Para conseguir este fin es muy 
conveniente que en la elección de las personas 
que han de ejercer en dichas obras una acción 
principal, aunque subordinada, escojan de prefe­
rencia aquellas que por sus precedentes ajenos á 
toda política, por su conducta ejemplar, por su fer­
vor religioso sean más idóneas y puedan asi cauti­
varse la estimación y confianza de todos. Es tam­
bién indispensable que sean de todo punto elimina­
das de estas asociaciones las polémicas, las inven­
tivas, las declamaciones, debiendo su acción diri­
girse únicamente al logro de bienes particulares, 
y determinados con constancia y celo, sin ruido y 
sin detrimento de la caridad y concordia, mientras 
las disputas y debates, además de ser vanos é inúti­
les, ofenden la caridad, y excitando las pasiones, 
oscurecen la inteligencia y no pueden producir otro 
efecto que desviar estas asociaciones del fin de su 
institución. Por lo que los Prelados, en su pruden­
cia y sagacidad, deberán examinar atentamente si 
conviene que estas asociaciones tengan por órgano 
un periódico para comunicar á los sócios las noti­
cias que se refieren á su fin, á sus obras y á su des­
arrollo, y, si lo juzgasen oportuno y de ningún pe­
ligro para la concordia, procuren que dichas publi­
caciones se mantengan dentro de los indicados lí­

mites, no salgan nunca del campo religioso, no 
presenten jamás las apariencias, ni mucho ménos 
imiten las formas y las costumbres de los periódi­
cos políticos. Que el fin asimismo de estas asocia­
ciones sea siempre práctico, aunque variado, y que 
los reverendísimos Prelados empiecen por trazar un 
órden y graduación en las obras que Jos sócios se 
proponen en favor de la Iglesia, prefiriendo aque­
llas que sean de más fácil ejecución, más útiles á 
las respectivas diócesis y ménos expuestas al peli­
gro de ocasionar divisiones: que dejen á un lado los 
trabajos teóricos y las discusiones que se refieren 
al derecho público y á la mejor manera de gober­
nar la sociedad civil, las cuales discusiones en las 
actuales circunstancias aumentarían la discordia 
sin producir ninguna ventaja: en cambio que pro­
muevan aquellas obras que relacionándose con la 
práctica de la ley de Dios y de la caridad favorecen 
la moralidad pública por medio de la acción é in­
fluencia del sagrado ministerio eclesiástico, ayudan 
á la formación de dignos é ilustrados Ministros de 
la Iglesia, impiden la blasfemia y la profanación de 
los dias festivos, promueven abundantemente la en­
señanza sana y religiosa, y fomentan otras obras 
santas y útiles sin olvidar la grave situación en que 
se halla el Augusto Jefe de la Iglesia.»

Todas las cuestiones promovidas entre los católi­
cos españoles se encierran en la que taxativamente 
se condensa en los anteriores conceptos. Con ella 
empezó la lucha que ha venido sosteniéndose de 
manera brava ó mansa, según las circunstancias, y 
ella es el origen de todas las discordias que han 
surgido como secuela ó consecuencia de las super- 
fetaciones que ha representado.

Sin esa cuestión no hubieran venido ninguna 
otra.

Necesitábase .una declaración esplícita, categóri­
ca, terminante sobre el alcance de ciertas Asocia­
ciones que, autorizadas para funcionar como obras 
religiosas, traspasaban los límites de su sagrado ca­
rácter y, bajo la capa de un catolicismo de manga an­
cha, pretendían hacer política, y política no siempre 
armonizada con el criterio católico, lanzando á la 
calle periódicos violentos; convirtiendo sus domici­
lios en clubs, donde predicantes legos declamaban 
hasta sobre el dogma y fulminaban excomuniones 
como anti Papas; manteniendo polémicas apasiona­
das; desarrollando programas políticos tocados del 
contagio de los errores pestilenciales del liberalis­
mo; y fraguando conspiraciones para batir á un par­
tido íntegramente católico, que sin vanos alardes ni 
disertaciones campanudas, no ha sido nunca sordo 
á la voz de la religion, por quien ha dado, cuando 
ha sido preciso, su sangre y su vida, cuanto es y 
cuanto vale.
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La amorosa intención del Padre común de los 
fieles, según la interpreta su Representante en es­
tos reinos, se opone á semejantes organismos, que 
en el documento hecho público se analizan fibra 
por fibra. Quiere el Santo Padre que esas Asocia­
ciones estén «exclusivamente dirigidas «por los res­
pectivos Ordinarios», cou una dependencia real y efec­
tiva, de manera que nadie pueda ponerla en duda, ale­
jando toda ingerencia de personas legas, aunque sean res­
petables por sus cualidades personales y por su posición 
social».

Quiere, asimismo, que sean elementos de concordia: 
que se aleje de ellas toda sospecha de fines ocultos y ex- 
trafios: que sean más fértiles en obras que en pala­
bras: que no se empleen en polémicas, inventivas, ni 
declamaciones: que no tengan periódicos políticos ni imi­
ten sus formas y costumbres: que dejen a un lado los tra­
bajos teóricos y las discusiones que se refieren al derecho 
público y á la mejor manera de gobernar la sociedad ci- 
vil.....Si estos deseos del Padre común de los fieles 
se hubieran cumplido, ¿habríase suscitado en Es­
paña ningún género de perturbación y de lucha?
'Esa es la raíz del conllicto religioso: extirpada 

no existirá, y la paz y la concordia serán sus resul­
tados efectivos é inmediatos.

Hay en el documento del reverendísimo Nuncio 
Apostólico prescripciones para el Clero y para la 
prensa católica: de ella formamos parte, como sol­
dados de fila, y cúmplenos hacer una declaración.

Por la misericordia de Dios esta publicación que 
cuenta año y medio de existencia en su segunda época, 
habiendo contado tres en la primera, durante el pe­
ríodo más recio de la revolución de Setiembre, de­
fendiendo en las dos una misma idea, la que se en­
funda en el cerebro y en el corazón de la España 
católica y tradicional, no ha sido objeto todavía, á 
pesar de su índole festiva, de admoniciones o ad­
vertencias por parte de las autoridades diocesanas; 
y por la misma misericordia de Dios tampoco ha 
dado motivo á ninguna persona, eclesiástica ni ci­
vil para que la lleve á los trinunales por lesiones de 
su honra y de su nombre; pero si lo que no ha su­
cedido, sucediera: si la autoridad eclesiástica esti­
mara que profesaba errores vitandos, si creyera que 
debía ajustar su conducta á otra pauta, la más mí­
nima indicación seria una órden que recibiría de ro­
dillas, acatándola y cumpliéndola con obediencia 
voluntaria, nacida del coraron, (^poniendo todos 
sus derechos profanos ante los de la TgTesia, en co­
munión con la cual vive y quiere morir.

No decimos más.

MANTEAMIENTOS

Esta situación Semi-prcgresista parece natural de Palen­
cia, según la afición que tiene á las mantas.

Cuando se creía que la manta de Algete seria el único 
ejemplar que existiría para aventar ministros por el aire, 
cátate que se aparecen por los confines del ministerio de . 
la Gobernación obra de unas 4,000 mantas, destinadas á 
arropar penados y á hacer sudar el quilo á los progresistas 
que autorizaron la subasta de aquel artículo de primera 
necesidad para nuestras cárceles.

Donde cada penado suele estar como reza el romance: 
íEn un callejón Noruega 
aprendiendo á gabilan.*

Ha sido una diablura de rñarca mayor.
Es decir, de marca progresista, porque con decir esto se 

dicen las dimensiones que debe tener.
¿Cómo pudo saber el diputado Sr. Montilla que se ha­

bían sacado á subasta esas 4,Oco mantas, á condición de 
que habían de ser de la calidad de una que se enseñaba, y 
que se habían de presentar completamente confeccionadas 
en término de siete dias?

Nadie lo adivina; pero lo que dice también el romance: 
«Todo se sabe, Lampuga, 

que ha dado en chismoso el diablo.»
El diablo, según malas lenguas, ha tenido en esta oca­

sión cara de Rute; pero si así no ha sido, es indudable que 
ha tenido cara de progresista y de enemigo de Gullon y de 
Mansi, que la tienen de cualquier cosa.

Un gobierno tan maníudo como este es, según diría el 
diputado Sr. Feijóo Sotomayor; un gobierno melancólico, 
destinado á sucumbir bajo la acción de la Mano negra ó á 
manos del cólera, que trata de avecindarse .en España.

La industria mantera está de enhorabuena.
Los dueños de la Posada del Peine, tratantes de este ar­

tículo de primera fuerza contra los inviernes en que se hie­
lan hasta las palabras, van á hacer negocio este año con los 
pregresistas, porque está visto que es año de mantas.

Mantas en Algete y en la dirección de Establecimientos 
penales, manteamientos por activa y pasiva: esa es nuestra 
política.

Como silos progresistas se hubieran constipado á la par, 
estamos viendo que tcdps y cada uno de ellos aspiran á 
procurarse una manta para sudar y echar los malos del 
cuerpo con el auxilio d¿ la traspiración.

Así, no se habla otra cosa que de mantas y manteaduras.
Los anuncios de todos los espectáculos .político-progre- 

seros no rezan más que lo siguiente:
El manteamiento de Romero Giron por ^on^ale:^ Fiori.
El manteamiento general del gobierno por Martos y los 

izquierdos.
El manteamiento de Sagasta por el sentido común y por 

l a dignidad nacional.
Vivimos en los tiempos de Sancho Panza, y la política

RIGOLETO

es una venta donde se mantea al que no paga el costo de 
la posada. . . , , ,

De lo que no se habla es del manteamiento del país, 
amenazado por los presupuestos, el colera y la Alano 
negra. . . .

De esta pacientísima víctima nadie se acuerda, y sin em­
bargo, es la que más danza en el aire.

Como que no sale de la manta del liberalismo, que des­
pues de hacerla sudar hasta el quilo, la tira por todo lo 
alto para que coja una pulmonía.

Los presupuestos. Dios sea loado, ni se aprueban ni se 
desaprueban; pero las contribuciones se cobran á ojo de 
buen cubero, con una regularidad y precision admirables.

Y si no, léase esta narración instructiva y á la vez sucu­
lenta del periódico La Provincia, de Múrcia.

El cual dice:
t Buenos pollos y gallinas se ha comido la Guardia civil 

en la Alberca, con motivo de la cobranza de contribu­
ciones.

Ha habido guitarreo en la recaudación y arroz con leche 
por añadidura.»

¡Jesús! ¡Jesús! ¡Guitarreo y arroz con leche!
Si lo tengo dicho: los progresistas van á hacernos reven­

tar de felicidad.
Un país donde la Guardia civil se regala con pollos y ga­

llinas, y por añadidura con arroz con leche y guitarreo, 
debe ser el más venturoso del mapa.

Y por consiguiente merece ser manteado. . .
Pero sigamos oyendo á esa descontentadiza Provincia, 

de Múrcia, al periódico queremos decir.
Añade:
«Los pillos de los contribuyentes miraban aquella diver­

sion con lágrimas en ios ojos.
í¡Qué bárbaros! Llorar porque se han quedado sin un 

céntimo y ven á los cobradores comer arroz con leche y 
tocar la guitarra. Nada, nada; con el que trabaja duro y 
duro; se le cobra con razon ó sin ella, y luego se baila y 
se come en sus propias barbas.»

No importa que llorasen los contribuyentes.
Seria de gozo. . .
Estí visto que nuestro país es la tierra de promisión del 

liberalismo, y que no es posible que se ponga sério ni ta­
citurno por más judiadas que hagan con él los progresistas.

Vengan el cólera, filoxera, los zurdos. Cánovas, la 
Mano negra, cualesquiera de estos azotes, y se verá que 
no faltan pollos y gallinas, guitarreo y arroz con leche para 
celebrar tales acontecimientos.

Así, la Guardia civil de Murcia y de cualquiera otra par­
te está en carácter, festejando de tan ruidosa manera el es­
tado de la prosperidad pública, que no puede pagar la con­
tribución porque pide limosna.

De consiguiente, ya que se quema la casa, el mejor par­
tido que podemos tomar es calentarnos al fuego.

Sigan la manta y los manteamientos.
Hasta ver si el diablo tira de una vez de la primera, cosa 

que suele hacer de tiempo en tiempo, y se consigue aven­
tar por el aire tanta basura.

PETENERAS '

Dicen que el cólera viene 
desde el Oriente á Castilla; 
no ha de causar más estragos 
que causan los progresistas.

Lo mismo es morirse de hambre 
que morir de un tabardillo: 
venga el cólefa si viene 
á llevarse á tanto pillo.

Cuatro plagas más mortales 
que el cólera tiene España: 
el general, don Cristino 
y Cánovas y Sagasta.

Señor alcalde mayor, 
tome usted más precauciones, 
porque nos vuelven tarumba 
el cólera y los ladrones.

Antiguamente eran dulces 
todas las aguas del mar, 
las tocaron los mestizos 
y hoy saben á rejalgar.

Si quieres que yo te quiera 
ha de ser á condición 
de que no han de mantearte 
como á Romero Giron.

Huye de La A'lano Negra 
y al cólera húyele el cuerpo, 
mas, sobre todo, no caigas 
en las manos del gobierno.

Hasta que á España no venga 
iodo lo que yo me sé, 
estaremos sin camisa 
y la casa por barrer.

BUFONADAS. 
Dice nuestro estimado compañero La Lealtad de Va­

lencia:
<Lo único que los referidos suscritores deben conocer 

(y no se asustan) es la facilidad con que La Union mata á 
quien le incomoda.

Hé aquí como pretende hacer que desaparezca Rigoleto:
«También se asegura que por falta de suscritores pasará 

pronto á vida mejor otro semanario de. la clase de El Pape- 
lito y que se llama Rigoléto.

»No ha de sentirlo ni áun la literatura.»
Menos hubieran sentido los fondos de culto la desapari­

ción de unos cuantos periódicos de ancha conciencia, si 
hubiera acaecido un año atrás.

Ahora sí que lo sentirían, porque perderían la esperanza 
de la restitución.

Bien es verdad que los fondos referidos pueden decir lo 
que el labrador del cuento: «Que llueva ó que no llueva 
una hija tengo perdida.»

La restitución no ha de venir..... »
Primero vendrá el cólera.
Porque presa que se lleva el gato nunca vuelve al plato.
Donde dice el gato léase lo que debe leerse.

De un artículo que publica un periódico mestizo llama­
do Le Journal de Rome y que traduce á medías La Union, 
ó mejor dicho le pone en caló, cortamos este troncho:

«Si la monarquía española continúa trabajando por el 
bien moral y material de los pueblos, perrnanece fiel á la 
fé nacional, acata respetuosa las leyes cristianas y del de­
recho de gentes, la Iglesia sólo tendrá bendiciones para 
ella.»

No es nada lo que afirma el tal periodicucho.
Dar por hecho que la monarquía española trabaja por el 

bien moral (del material no decimos nada, por no caernos 
muertos de repente) y permanece fiel á la fó nacional, y 
acata respetuosa las leyes cristianas, es dar el quiebro á esa 
misma monarquía.

Y darnos el ópio á los que leemos semejantes disparates.
Ni en Babia Jhubiera podido escribirse una disertación 

más cursi, ni más preñada de ignorancia.
Pero los mestizos son así en todos partes.
Y no pueden ser de otra manera.

En el mjsmo esperpento literario se añade:
«Sabemos de otros católicos que envidian la suerte de los 

católicos españoles. Procuren estos no preparar con sus di­
visiones y sus rencillas un porvenir lleno de peligros, y 
quiera Dios que no tengan que desear un dia las institucio­
nes que ahora les protegen.»

Desatinos se publican en España; pero como estos. no 
los hemos visto.

¡Que hay católicos que envidian nuestra suerte!
¡Que nos protejen las instituciones.
Nos ha fastidiado el italianísimo que ha adobado seme­

jante menestra.
Pero tal vez tenga disculpa, porque es muy posible que le 

hayan enviado las primeras materias de la casa de Astra- 
rena.

Y en este caso..... ¡chanfla!
Y en los demás también.

Leo en un periódico que nadie lee:
«La mayor parte de la prensa se ocupa en el cisma reli­

gioso que nos amenaza.
En verdad que el asunto es delicado.
Pero lo conceptuamos de fácil remedio.
Porque, como dice el gran autor Selles,

«alas tenga la paloma;
la fiera que no se doma 
á la jáula, allí no muerde.»

Como el periódico que así se expresa qs del gobierno, no 
es extraño su agradecimiento cerril.

Habla así porque tiene la boca llena y ha pelechado.
Póngasele á dicta y hablará de otro modo.
De donde puede inferirse que al pedir una jáula para un 

cisma que no se conoce, discurre con el vientre, que es su 
único Dios.

¡Arre, turronerillol

La Publicidad de Barcelona garantiza sus bienes mue­
bles de esta manera:

«Avisamos á los timadores, tomadores y taruguisías que 
esta tarde nuestro administrador irá á los toros..... pero 
sin reló. Porque si esos señores insisten en sus aficiones, 
propondremos huelga de relojes.»

Despues de leer esto solo resta decir con el ángel:
—¡Ave María!

■

Tres ó cuatro veces se ha puesto en el Senado á vota­
ción el proyecto de supresión del 10 por 100 de los billetes 
de ferro-carriles, y otras tantas no se ha podido aprobar por 
falta de senadores.

Es natural, faltan del Senado y sobran en los Consejos 
de Administración de las compañías.

Donde no hay inscritos más que obra de unos cuarenta 
y siete ejemplares de aquella especie.

Y es claro, repicar y andar en la procesión no puede ser.
Cobrar délas empresas y votar contra las empresas, se­

ría una judiada.
Gonpadecemos al Sr. Gamazo, que ha creído se puede 

dispensar impunemente un beneficio al país.
Estas cosas merecen un castigo, y el Sr. Gamazo se ma­

logrará de esta hecha en la flor de su inocencia, perdiendo 
su cartera.

O perdiz ó no comerla.
O ser ministro como Romero Giron ó ser cesante.

El ilustre conde de Chambord, jefe de la familia 
de I^orbon, y representante de la monarquía legíti­
ma en Francia, se halla enfermo de gravedad y con 
pocas esperanzas de salvación.

Rogamos á nuestros amigos que unan sus ora­
ciones á las nuestras, para que el Todopoderoso 
conserve tan preciosa vida si así conviene.

MADRID:
Imprenta de F. Maroto é Hijos, 

calle de Pelayo, núm. 34
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